
Fallece Emilio Garcíablanco, histérico
hostelero y socio número I del Grupo
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Tenía 97 años y fue
también un destacado
piragüista. <Fue ccjn su

hermano Mario precursor
de la movida de los
60 y 7Ó en Gijón>
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<Emilio fue parte
/ inseparable de la{ historia de este elubl

-5
crróru. lba a cumplir 98 años en

noviembre, pero no Pudo ser' Ci-
jón despidió ayer a Emilio Car-
cíablanco del Val. *Se reunirá con
su hermano, Mario, su gran com-
pañero, al que llevaba más de 20
años añorandoo, relató su sobri-
no nieto Fernando couto a EL co-
MERCIO. Para la familia, <se nos va
nueslro patriarca, nuestro Pilar'
Pero nos quedan muchos recuer-
dos, pues fue un buqud insignia
de la noche gijonesa, de Ia hoste-
leria. Un carismático emPresario
que, además, era el socio número
1 del Grupo Porque él Y su her-
mano eran unos Piragüistas ma-
ravillosos. Siempre habia Pira
guas en las cocheras de su casa.
Siempre amigos del Grupo que se
mezclaban con los famosos que
acudían a actuar a Sus locales, Y
siempre mucho cariño Y devoción
por Gijón. Muchos emPresarios
v hosteleros activos hoY, como Rr-

cardo Álvarez, exPresidente de
Otea, o Iván de la Plata, CEO de
Fenicia, trabajaron Para é1 en el
oasis. Su pérdida es incalculable
porque se ciena una etaPa increí-
ble de esta villa marinera Y todo
el mundo le tenía muchisimo ca-
riño", expresó emocionadg el ex-
concejal gijonés.

La figura de Emilio no se Puede
entender sin la de su hermano
Mario, que murió muY joven, hace
más de 20 años. Ellos fueron los
precursores del Parque del Piles,
que fue duranfe 40 años la Pista
de baile de referencia Y sala de-
conciertos para generaciones de
gijoneses. Su origen Y evolución
están ligados a estos dos empre-
sarios y deportistas de éxito, los
hermanos Mario Y Emilio García-
blanco del Val, que falleció ayer,

a las 14.30 horas, en el HosPital
de Cabueñes. Ellos fueron los que

en Ia década de los 50 cogieron
las riendas de El Madrigal, un res-

taurante y merendero donde se

ceJebraban bailes Y reuniones fa-
miliares a escasos metros de la
arena de la playa. En Plena Ería
del Piles.

De ¡\nadr¡gal a Parque del Files
El Madrigal, tras pasar una etapa
como cabaret, cambió de nombre
y se conürtió en El Parque del Pi-
Ies en junio de 1966 En verano,
las amPlias terrazas, con una ca-
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<Se cierra una etaPa
increíble de estavilla
marinera. Todo el mundo
le tenía mucho cariño. Su
pérdida es incalculable>
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<<Tras acfuar en El Parque
del Piles, te Podías
encontrar en su casa a
Julio l$esias, RaPhael,
Lola Flores o Nino Bravo>
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.Él y su hermano fueron
los primeros socorristas
de Gijón antes de existir
los salvamentos. AYudaron
a rnuchos nadadores>

El presidente del Grupo, Joa-
quín Miranda, transmitió aYer
un especial pésame. <Desde
que formalizé su alta el 1 de
agosto de 1.948, Emilio se con-
virtió en parte inseparable de la
vida de este club. Durante más
de siete décadas ha sido testigo
y protagonista de nuestra evo-
lución, ejemplo de compromi-
so, fidelidad y amor Por esta
casa. Emilio representaba como
nadie ese espíritu de Ios prime-
ros años del Grupo: la sencillez,
la generosidad y la fr¡erza de
quienes creyeron en un Proyec-
to común para hacerlo grande.
Con su presencia constanfe, su
cariño y su lealtad, nos recordó
siempre que el verdadero valor
del Grupo está en las Personas
que lo forman. Él ha sido uno de
los grandes Promotores Y de-
fensores del que es nuestro ma-
yor orgullo, nuestro espiritu
grupistu, destacó' uHoY llora-
mos su pérdida, pero también
eetebra-mos su vida y el legado
imborrable que deja, no solo
pila el Grupo, también Para la
historia del piragiiismo Y Para
su querida ciudad. Que descan-
se en paz nuestro socio no 1,
Emilio Garcíablanco, cuya me-
moria permanecerá siemPre
viva en el GruPo>,finalizó.

muy muy sanos>, añade Argüe-
IIes, quien apunta: <Pasé muchas
noches con ellos Y eran unos lu-
chadores. Personas que se hicie-
ron a sí mismos y construyeron
el primer imperio hostelero gijo-
nés>. Restaurantes como La Bo-

roña. Confiterias como Biarritz.
Pubs cono Oasis. Cabarets como
El Horóscopo. Salas de fiestas
como Rocamar Pubs-discotecas
como Playboy o discotecas solas
como Dragón. <(Emilio siemPre
conservó el espi¡itu burlón de su
hermano y mucha coquetería",
reseñó Couto.

Deja mujer, Araceli Sánchez,
hijo Mario Luis GarcíaBlanco, un
nieto y un bisnieto. HoY, a las 18

horas, en el Tanalorio de Cabue-

ñes, tendrá lugar su desPedida
con Ia celebración de la Palabra
y la posterior incineración.

Emilio Garciabtanco en 2OO4, en [a Ería déL Pites, donde imputsó históricos negocios roaourN PAflEDA

pacidad para más de 4.000 Per-
sonas, eslaban siemPre llenas.
'l'an de moda se puso que el Gru-
po Covadonga emPezó a celebrar
alli en los años o0 v 70, tras el cie-

rre de la sala AcaPulco, sus mul-
titudinarias verbenas. Carrizo Y

sus Boys era una de las orques-
las más populares en sus inicios.
Y lbs Yutangy Los Surcos, dos de

los grupos de Gijón que tocaban
más habitualmente.

Por la sala de fiestas, donde el

empresario tenia lambién su vi-
vienda en primera línea de Pla-
ya, pasaron los artislas más acla-
mados del momenlo en constan-
te rivalidad con El Jardín. Raphael,

Adamg Manolo Escobal Julio I€ile.

sias, Joan Manuel Serrat, Juan
Pardo, Camilo Sesto, Carmen Se-

vill¿, Lola Flores, Rrta Pavone, José

Luis Perales, DannY Daniel, Nino
Bravo, Armando Manzanero, Los
Tres Sudamericanos... La lista es

casi interminable. (Y a todos los
podías encontrar en casa de Em!'
lio después de actuar: Tddos le te-

nían un cariño tremendo>, co-
menla Lisardo Argüelles, Presi-
dente de la Asociación de Vetera-

nos del Grupo.
<<Recuerdo a Emilio como a un

grupista entregado, un dePortis-
ta nato. Él y su hermano, sietnpre
con sus piraguas fueron los guar-
dianes de la playa de San Loren-
zo y rescataron y ayudaron a mu-
chos nadadoles. Fueron los Pri-
meros socorristas de Gijón, an-
tes de disponer de Salvamento),
afirma Argüelles que tristemen-
te sabía de la enfermedad de Emi-
lio. "Hasta antes del covid, aún
acudía al Dragón, discoteca que
regenlaba y estaba muY activo.
Tras la pandemia emPezó a em-
peorar, aún asi Yo hablaba con su'
mujer y su hijo cada cierto tiem-
po para saber de é1. Era un tipo
extraordinario>, resumió. De he-

cho, Ios veteranos de GruPo ho-
menajearon a Emilio, socio nú-
mero 1, en la comida anual que
llevaron a cabo eir maYo Y a la que

Carcíablanco ya no Púdo acudir

Segundo en el Sella
Otro grupista, Alberto Estrada, re-
cuetda un regalo esPecial que
<Emilio no pudo recoger, Pero lo

hizo en su nombre su sobrino nie-
lo, Fernando Couto. Se t¡ ala de

una [oto muy especial. Emilio Y

Mario aparecen atravesando en
K2 la meta del Descenso Interna-

cioial del Sella. Una increible pa-

reja que no logró el triunfo Pero
sí quedó en segunda Posición en

varias ediciones,,, rernemora el
presidente de la Asociación de
Amigos Dionisio de la Huerta-

Oasis, Rocamar, Eragón..,
Recuerda la familia Garciablan-
co del Val cómo la casa donde se

instaló en Gijón se llamaba Ma-
ría Luisa, y que se conürtió en El

Madrigal. <<Y aquella suerte de res-

taurante y merendero Y bar de co-
pas acabó siendo El Parque del
Piles. Gijón nunca olvidará este
lugar", incide. Emilio Y su herma-
no recorrieron miles de kilóme-
lros de Europa para buscar artis-
tas que llenaran escenarios Y fue'
ran capaces de convoca¡ a las más
de 4.000 pe$onas que daban üda
a la sala de fieslas. SiemPre esta-

ban juntos.
Prjmero lueron los madrigales

y después Ios hermanos García
Blanco. O los Carcía-Blanco. O los

Garcíablanco. Daba igual. Todo el
mundo sabía que bajo esa marca
iban Mario y Emilio. Dos chicos
deportistas y vividotes <Pero que

nunca resultó fácil ver bortachos.
Eran enamoradizos, divertidos Y
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